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Asociación Macional Española de Cazadores, Pescadores 
y Agricultores de Medina de Rioseco, (\?alladolid)

E n  cum plim iento de lo  que d isp one el ar­
tículo 2 0  de su reglam ento, esta A sociación  
celebró  Ju n ta  general e l dia 24  de los corrien­
tes para aprobar las cuentas del año anterior 
y  renovar los cargos de la D irectiva, la cu al, 
una vez exam inadas y  aprobadas aquéllas, 
fué reelegida por unanim idad.

E l socio  D. Luciano Cuadrillero hizo uso 
de la  palabra para elog iar de una m anera e lo ­
cu ente la gestión  de la directiva, m anifestan­
do que e l m ejor e log io  que de ella  puede ha­
cerse, está en el hecho de haber ten id o  ree­
lección  por dos veces consecu tivas, lo cual 
prueba de una m anera term inante que es 
acreedora a la confianza y  estim ación  de todos 
los socios.

E n  el acto fueron tom ados los acuerdos si­
g u ientes:

R atificarse en la oferta m oral y m aterial que 
en su dia hizo esta A sociación  a la general de 
M adrid en favor del proyecto de Federación 
N acion al, considerando qu e dicha Federación 
es necesaria para constituir una fuerza capaz 
de consegu ir m ucho de lo  que aun les falta a 
estas sociedades de caza y  pesca.

N om brar abogado al prestigioso letrado de 
V alladolid  D. Sebastián  G arrote Sap ela , para 
que en lo  su cesiv o .se  encargue de la defensa 
de la Socied ad  y sus guardas cuando estos 
sean atropellados en el cum plim iento de su 

deber.
A cordóse tam bién organizar el tiro de pi­

chón  para fom entar la afición y  proporcionar 
un recreo a los so cio s, a la  vez que procurar 
por este m edio un ingreso en la ca ja  de la 
Socied ad , ya que el pichón se puede adqui­
rir en la m isn.a p oblación  a un precio que 
no e x c :d e iá  en n ingún caso ,de una peseta la 
pareja, por cuya razón, puede resultar eco n ó ­
m ica la d iversión , al m ism o tiem po que be­
neficia los intereses de la  Sociedad .

P a ra  te n e r  u n a  id ea ap ro x im ad a  d e la  im ­

p o rtan cia  d e esta  A so c ia c ió n  en  cu a n to  a lo s  
serv ic io s  q u e  e lla  p resta , b astará  en u m erar 
lo s  s ig u ie n te s  d a to s  re co g id o s  d e la  m em o ria  
q u e  fu é le id a  en  la ju n ta  para dar cu en ta  d e­
ta llad a  d e s u g e s t ió n  en  e l ú ltim o  a ñ o  d e su 

a c tu a c ió n .
E n  e l año  1917  fueron presentadas por sus
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guardas en los juzgados correspondientes, 
951 denuncias por daños causados en los 
sem brados, viñedos, arbolados, e tc . e tc ., im ­
poniendo a los dañadores la m ulta corres­
pondiente en cada caso; 4 6 9  por infracciones 
de la ley  de caza y  p esca, resolviéndose favo­
rablem ente 4 5 3  y  habiendo sido recogidas 83  
escopetas, 56  reclam os de perdiz y  unos cien ­
tos de lazos, perchas, redes y  otros artefactos 
prohibidos.

E n  nueve casos contribuyeron eficazmente 
a extinguir el fuego de las m ieses' en el cam ­
po, y  en, o íros, prestaron su valiosa ayuda en 
la persecución y  captura de m alhechores.

P or prem ios a los cazadores de anim ales 
dañinos, la Socied ad  pagó 2 1 3  pesetas con 60  
céntim os, habiendo sido presentados en la 
secretaría las sigu ientes; 1326 urracas, 67 
águilas de varías clases, 11 turones, 3  zorros 
y  4  gatos cam pestres.

E sto s datos dem uestran claram ente que la

Sociedad  cum ple cuanto la es posible la m i­
sión  que le está encom endada por la ley.

O tro dia me ocuparé de la organización de 
la Socied ad  en general y  esp ecialm ente de 
sus guardas para que copien  si lo  creen co n ­
ven iente las que se constituyan en lo su­
cesivo.

V i c t o r ia n o  c a r v a j o . 

M edina de R ioseco , febrero 26, 1918.

N . de-la R.
Invitam os a todos los señores Secretarios 

de las Socied ad es de cazadores y  pescadores 
secunden e l e jem plo  de la A sociación  de R io - 
seco, enviando para su publicación en  esta 
Revista de todos cuantos asuntos se re lacio ­
n e con el funcionam iento  de las m ism as.

I t S O O F *  S C X  A  S  d9 las m e jo re s  m a rca s , a 
p re c io s  red u cid os. U tensilios de caza , c ro n ó m e tro s, 
ap arato s fo to g rá fic o s  y mil d istintos o b je to s  á  p re c io s  
in cre ib le s  V erd ad eras g angas.

AL TODO DE OCASION.— Fu en carral, 4 5 .

j ^ PÁGINAS HISTÓRICAS | í  )(3 ©

Muerte de Guillermo
R e y  de I n g la te r r a

el Rojo

Corría el año 1100 , en el que, según nos 
dicen las crón icas, regía los destinos de In ­
glaterra, un rey tirano y  déspota, de carácter 
altivo y  sanguinario : G uillerm o II, apellida­
do e\ Rojo por el color de su cabellera.

O bligado el pueblo a soportar el desp otis­
mo y  tiranía de su so beran o ; llegó a perder 
la  con cien cia  de su vitalidad y  soportaba con 
marcada resignación  y  p aciencia lo s  rigores 
de aquel feu dalism o. Sin  em bargo, algunos 
m ás rebeldes, o quizá más castigados, lleg a­
ron a pensar en  la  rebelión y  retirándose al 
P a is  de G ales y refugiados en las m ontañas 
de la N orthum bria alentaban a los re-tantes 
ingleses a una abierta sublevación  contra el 

• m onarca. Esta era pues la  situación del pais,

caracterizada, de una parte, por una opresión 
cruel y  sanguinaria y, por otra, por un esp í­
ritu francam ente hostil contra el soberano.

E n  aqu ellos tiem p os, el pueblo ignorante 
y  atrasado se conform aba con repetir in ven ­
ciones y fábulas, qu e, encerrando un fondo 
sen cillo  e in o cen te , consideraban com o pre­
sagios y  augurios fe lices de que los tíranos 
norm andos, com o G uillerm o, II, no  hablan 
de oprim ir por largo tiem po a los antiguos 
breton es. En tanto  el m onarca seguía im po­
niendo su despotism o y con su altivez, m ira­
da am enazadora, con sus cab e 'lo s  ro jos y tez 
inflam ada im ponía e in tim id abaa cuantos se le 
acercaban. T od os los cargos eran vendidos y 
los derechos de recon ocim ien to , de casam ien­
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to y  de guardia n oble alcanzaron un precio 
exorbitante; las cargas aum entaban; las leyes 
forestales se aplicaron con m as rigor que 
nu n ca, enfin la vida se hacía im posible y  el 
odio de los súbditos, no obstante su calm a 
aparente, creció  por m om entos, no cesando 
en pedir a D ios les librase de aquella ciuel 
d om inación , dando entero crédito a sus fábu­
las e invenciones que presagiaban funesto fin
para tan terrib le tiranía.

A quellos presagios tuvieron un com pleto 
acierto .

En aquel tiem po en el que se desconocían 
casi enteram ente las bellas artes y  todo otro 
placer del espíritu, los principes y  m agnates 
de aqu ellos siglos bárbaros no reconocían 
otro p lacer y diversión superior a la caza.

G uillerm o 11 era un verdadero devoto de 
esta diversión y pasaba constantem ente e! 
tiem po en suntuosas cacerías, en  una de ias 
cuales hubo de encontrar la  m uerte, cum ­
pliéndose asi los vaticin ios y  term inando su
cruel d om inación .

E ra en ia  m añana de! 2  de Agosto de 1100 
E l castillo  de W inchester estaba en fiestas. 
M ultitud de damas y  n ob les, a legres com pa­
ñeros del m onarca esperaban en sus ág iles e 
im pacientes corceles la salida del soberano 
para lanzarse com o v io len to  torbellin o  a tra­
vés del del B osq u e N uevo. (1 ) L os Barones, 
las dam as y sus g alanes, los pajes, balleste­
ros, los peones de batida y m onteros form a­
ban  un con ju n to  abigarrado y  seductor, que 
unido a ! ladrar de las jaurías, al piafar de los 
corceles y ai bronco sonido de las cuernas de 
caza, daban un aspecto rudo y  salvaje a la 
par que denotaban el fausto y  m agnificencia
de aquella corte bárbara.

P ón ese  en m ovim iento la alegre cabalgata, 
a cuya cabeza m archa el soberano acom p a­
ñado de un caballero  francés W alter Tyrrel 
cuya com pañía le era agradable en extrem o.

■ E n  pos d:.'l m onarca seguían sus alegres com ­
pañeros, en tanto qu e los m onteros y  jaurías 
recorrían el bosque de extrem o a extrem o, 
p ero , b ien  pronto los roncos y  repetidos so ­
n es de las cuernas de caza, hacen  que se re­
parta y  se extienda por el bosque toda la ca­
balgata.

( 1 )  E n  la  p a r te  d e l  N o r th u m b e t la n d .

A lejados de sus com pañeros G uillerm o y  
W alter T yrrel hablaban anim adam ente, cuan­
do un g land e ciervo asustado atravesó e l ca­
m ino por delante de ellos. «V oto  al d iablo , 
tira, tira» exclam ó el rey y  precipitam ente 
lanza sus flechas sobre el ciervo, pero una de 
estas chocando contra un árbo l, cam bió de 
d irección y fué a herir a l rey en m edio del 
corazón dejándole m uerto en e l acto . E n  este 
m om ento regresaban sus com pañeros y  al 
veríe caer in tentan  socorrerle, pero v iéndole 
m uerto huyen todos, W alter Tyrrel el pri­
m ero, tem erosos de ser acusados de su m uer­
te . En la tarde de aquel m ism o dia, unos al­
deanos hallaron el cadáver bañado en sangre 
y lívido y a , y co locán d ole en un m al carro 
de un carbonero , quisieron trasladarle a 
W inchester, m ás al pasar un terreno panta­
noso rom pióse el carro y  e l cadáver quedó 
abandonado en  m edio del fango.

Según M athieu P aris , la credulidad de los
sa jon es dió pábulo a la sigu ien te leyenda: 
— «A la m ism a hora, el cond e de C ornuailles, 
que cazaba en un bosque distante dos jo rn a­
das del que era propio del rey se encontró 
so lo , cuando vio venir hacia é l un gran m a­
cho cabrío , negro y  m uy peludo, llevando ei 
cuerpo de G uillerm o, negro tam bién , des­
nudo y  herido en m edio del p echo. E l conde 
conjuró al m acho cabrio  en nom bre de la 
Santísim a Trinidad que le explicase cuanto 
veía y  el anim al ante el espanto y  asom bro 
del conde, le  contestó: «En virtud del ju icio  
de D ios llévom e a G uillerm o el R o jo , rey o 
m ejor tirano. S o y  el m aligno espíritu y  estoy 
encargado de castigar sus crueldades.» D i­
cho esto , ante e l asom brado C ornuailles, car­
gó  el m acho con  su m acabra carga y  a le jóse 
en  m edio de un torbellin o  de fuego. E l con ­
de incrédulo y  desconocedor de la muerte de 
G uillerm o, contó  a su gente lo  sucedido y 
cual no sería su asom bro y  espanto al co n o ­
cer a los tres dias la m uerte del soberano.

Tal fué el fin y  desaparición del m undo de 
los vivos, de aquel m onarca, ardoroso caza­
dor, quien encontró  en m edio de su diversión 
favorita, él castigo de su perfidia, tiranía y 

maldades.
MIGUEL B E N A V ID E S.

F ebrero  1918.
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CONCLUSIÓN
Medios empleados por ei Andaluz Preguntón para pescar un retrato— Un llo­

barro afortunado.
E n ton ces yo tuve la osadía de ponerm e a 

un m etro del barco , y  asom ando m í cabeza 
por encim a del agua em pecé a arro jarles con 
mi boca innum erables chorros del líquido ele­
m ento, del que procuraron defenderse, pero 
en balde, pues en pocos segundos quedaron 
hechos una sopa  con aquel im provisado baño 
de duchas  que les propiné. C orriendo con ve­
locidad en m ovim iento de zis-zas delante del 
barco, levantaba, a m anera de tem pestad, 
grandes olas de agua que se estrellaban co n ­
tra la navecilla  y  le da­
ban bruscas sacudidas.
U na de ellas hizo rom ­
per las amarras del bar­
co y entonces yo m e­
tí la cabeza por b a jo  de 
uno de sus lados y  le ­
vantándola un poco in ­
clin é la  nave del lado 
contrario , tanto que es­
tuvo a pique de zozo­
brar. Asustada la fam i­
lia, creyendo p erecerá  
m anos de mi Uoharm - 
n a  persona, pidió auxi­
lio  a otro barco caza­
dor que cerca de allí se 
hallaba anclad o ; éste 
acudió en su socorro 
tripulado por un caba­

llero  ágil y  en la plenitud de la vida, que me 
olía a m édico , y a quien oí apellidar Casans; 
pero y o , furioso ya del tod o , arrem etí a co le ­
tazos contra arabos barquichuelos m andando 
sobre ellos un verdadero diluvio de agua, 
tanta que entre gota y  gota no cab ía  ni aun el
aire. P or últim o di un enorm e salto  de costa­
do y  colocándom e a una prudente distancia 
de las em barcaciones asom é todo mi cuerpo 
sobre el agua y  con  estentórea voz d ije : ¡S e ­
ñores, soy e l llobarro  de marras qu e ju ré ven ­

garm e de D. Sa lv a­
dor y  lo  he co n se­
guido!

No sé. querido A n­
daluz, lo qu e ocurri­
ría a aqu ellos señores 
al o ir m is palabras y 
enterarse de quien yo 
era; lo cierto  es que 
am bos echaron m ano 
a los rifles qu e a llí te­
n ían , y  com o m ovi­
dos por un m ism o re­
sorte apuntaron hacia 
m í con el firme pro­
pósito de echarm e en  
sa l; y sin duda los 
disparos m e hubieran 
hecho blanco si yo, 
listo com o una ardí-
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Ha, y  ligero más que el huracán, no hubiera 
puesto aletas en polvorosa y huido velozm en­
te de aquel lugar, saliendo de la laguna y  re­
corriendo la costa m editerránea a ñ.OOQ metros 
pop rartwito y  llegando a su presencia, querido 
P reg u ntón, con  la satisfacción de haber cum ­
plido mi palabra trayéndole el deseado retra­
to  que en este m om ento le entrego con la 
m ayor alegría para que de él haga el uso que 
crea mas co n v e n ie n te ....

— ¡B ie n , m uy b ien , sab io  llobarro! Toda 
m i vida te quedaré agradecido por tu genero­
sa a cc ió n , por tus excelentes-servicios en pro 
de m is deseos. So lo  siento que te hayas exce­
dido en tu venganza hacia mi querido señor 
M artínez, al cual has hecho pasar un m al ra­
to y m ucho m ayor a las dem ás personas de 
su fam ilia a qu ienes yo aprecio  con  delirio; 
pero supuesto que ya no tien e esto  rem edio 
hem os de conform arnos con lo  sucedido, En 
recom pensa de tus óptim os servicios, y  de 
haberm e devuelto la  alegría con  la consecu ­
ción  del retrato de m i m ás cariñoso am igo, 
tom a este obsequio de diez ca jas del m agni­
fico cebo  de m i in v en ció n , que tanto  te agra­
da, y ya sabes que todos ios años por el mes 
de A gosto has de ven ir a visitarm e a este s i­
tio  de las aguas del Je n il ,  donde te esperaré 
con  los brazos abiertos para estrecharte en 
e llos y entregarte otra buena porción del m is­
mo cebo  y  de cuantos regalos desees.

— M il gracias, generoso protector; haré 
cuanto m e has ind icado; y  
en tanto llega la época de mi 
visita y o  te tendré siem pre 
presente en m i pensam iento, 
deseándote salud y prosperi­
dad para que sigas siendo el 
terror  de los pescadores, el 
G ran  C alifa Lai/artijo, el Non 
plus u ltra  de la gente pes­
cadora.

P artió  el llobarro  con las lágrim as en  los 
o jo s  y yo quedém e aquí sobrecogido de tris­
teza viendo alejarse de m í a tan  encantador 
a n im a l Allá le jos , muy le jo s  le vi por últim a 
vez sobre el agua saludándom e con  la m ayor 
cortesía, hasta que por fin desapareció.

Y ahora, querido lector, si has ten id o  la 
p aciencia , que lo dudo, de segu ir paso a pa­
so la  narración referida por m í, y a  habrás 
visto que esta no es de las que se cuentan por 
e l vulgo para ponerlas en tela de ju icio  si se 
han de tom ar por verdaderas; a mí m ism o me 
ha su cedido, y o  m ism o fui su organizador, 
por lo cual m e habrás hecho el obsequ io  de 
creerla a im ño cerrado, pues ya te  advertí, y a 
tí te consta form alm ente, que nunca he acos­
tum brado faltar al octavo precepto del D ecá­
logo, aun cuando alguna que otra vez haya 
infringido alguno de sus vecin os m anda­
m ien to s ....

D óite , pues, las gracias por tu credulidad 
y p aciencia , las cuales te conservará D ios 
lu engos años, así com o a Barduena su desco­
m unal boca para pedir peras a l  olmo y  su n a -  
riz-pts¿iño  para o ler todo cuanto convenga al 
periód ico ; y  yo, arrepentido de mis culpas, 
pido por últim o un generoso perdón al señor 
M artínez por haber abusado de su bondad y 
m odestia pu blicando su fotografía contra su 
voluntad si, pero con  el fin de satisfacer el 
deseo de los lectores de nuestra ilustrada re­
v ista, m anifestado por todos en diferentes 

ocasiones. ¿Verdad, qu e­
rido D. Salvador, que me 
otorgará la absolu ciónqu e 
le pido, prom etiendo no 
volver jam ás a ofenderos? 
Asi lo  espero; y por ello  
he desearle m ucha fe lic i­
dad , m illares de llobarros 
clavados en sus anzuelos 
e infinidad de fúlicas he­
ridas por el m ortífero plo­
mo de su gran escopeta. 
¡Am én!
Un Andaluz Preguntón.
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ñ D. Emilio Illá
Un perito agrim ensor,

D e cazador presum ía 
¿Y cazaba? E n  teoría,
¿Y en el cam po? No señor.
D e las veces que salió ,
E n  toda la tem porada 
P or no volverse sin nada 
M a tó ... .  un M artín P escador ( I )
Y  una perdiz enjaulada.

J .E L G U E R O .

( I )  A lg u n o s  t e s t i g o s  o p in a n  q u e  e r a  u n  lo r o .

Reetificaeion

E l buen sentido de nuestros lectores, ha­
brá subsanado el error com etido en ei articu­
lo  que b a jo  el titu lo de «La Veda» se insertó 
en el núm ero correspondiente a! 1.° del ac­
tual.

E n  su prim er párrafo se dice “R ecordam os 
a nuestros lectores, qu e desde el dia 15 del 
a c tu a i . . . .“ en  vez de 15 del pasado m es de 
F eb rero , com o consta en el sigu iente párrafo 
del citado aruculo.

D E S D E  VALEHCB

Campeonato de La Cinegética en el Tiro de Pichón a brazo

E l dia 3  de M arzo, con  tiem po ventoso y  frió 
se celebró  en el sitio  de costum bre el C oncur­
so  de tiro de p ichón a  brazo que anualm ente 
hace La C inegética para otorgar su C am peo­
nato . L os conocid os y, n o íab ies tiradores: 
D eonis, B ellver, T orrent, M ira, Ferrando, 
G il, R ip o ll, S a rti, O rtega, T u d ela , Jo rg e , 
R ives, A leixandre, San ch o , V ied m a, Sarzo y 
V en to , se las hubieron de entender con  p i­
chones pequeños, bravos, de pura raza, de 
esos.., que necesitan se les corra  m ucho el 
cañ ón . Y  por si algo faltaba en  favor de és­
tos, contaron tam bién con la p rotección  del 
D ios E o lo , qu e d esencadenó sus v ien tos, re­
cogidos previam ente en vastas y  profundas  
cavernas.

La pizarra m atirábase progresivam ente de 
d iscos b lancos durante la tirada. Y siendo 
tod os los concursantes buenos tiradores,suce- 
dia, que el tirador cuya escuela es la caza y 
está acostum brado a apuntar bien y seg u irla  
pieza antes del disparo, a l hacer éste, ya los 
p lom os no alcanzaban al palom o, puesto fue­
ra de radio por la com binación  m ágico-opor­
tunista de tres elem entos im portantes: la cla ­
se del p ichón , el técn ico  y fuerte brazo del 
colom baire y  la acción  del v ien to . E jem plo  
de ello  tenem os en el am igo R osario  Sancho

que siendo una acreditadísim a escop eta, le 
olm os más de una vez exclam ar. No puedo con  
ellos. E s  que para m atar necesita apuntar bien 
y  la tarde no se prestaba para e llo . P ero  de 
la serie 5 que m ató en la paule  de 12 qu e era 
la base del C oncurso , derribó 3  con  el 2.° ca­
ñ ó n , tan  distante e l disparo del prim ero y 
tan bien m uertos que fueron verdadero pro­
digio.

Tiradores rápidos y  ág iles que no dejaban  
al pichón encauzarse en la  corriente del v ien ­
to , fueron los heroes de la jornada.

O n ce pichones de los 12 de la  pou le, de­
rribaron V ento  y  R ives y  och o  B ellv er, a 
quien se ad judicó desde lu ego el tercer pre­
m io. Con dos p ichones m as se deshizo el em ­
pate de los prim eros n om brad os, quedando 
vencedor V ento  y siendo para R ives el se- 
g u n d j prem io. Es V ento  un tirador de cuerpo 
en tero , agricultor de A ldaya (pueblo  próxim o 
a V alencia), que está ya laureado de otros 
concursos. Cada vez qu e sale al cuadro, causa 
esp ectación  su presencia pues es m uy segu ro 
y  rápido y  m ata la pieza antes que ella  a lcan ­
ce su terreno  favorable. E stá  en el secreto  y 
vencerá m uchas veces, se lo  pronostico.

E l Dr. M ives estuvo co lo sa l; pero e l públi­
co  m anifestó hacia él cierta in justificada an i­
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m adversión; sin duda, por la costum bre que 
tiene de esperar la salida del pichón en guar­
dia alta y  que no es tradicional en esta clase 
de tiro . ¡Q uizá influyera esta abm ósfera hos­
til en la decisión de la contienda! E l público 
debe abstenerse de m anifestaciones ap asiona­
das que so lo  conducen a la m olestia de los 
tiradores interesados.

D e B ellv er, poco he de d ecir. M is lectores 
de CAZA Y P e s c a  le  conocen  ya en sus éxitos 
anteriores por mí cronografiados. E s  sen cilla ­
m ente un tirador form idable, pero tien e el 
defectillo de desconfiar un tan to , si algún 
contricante de prim era fila le lleva un palo­
m o de venta ja . Aparte de esto , se veía en él, 
el d om in g o, alguna ind isp osición , cierta dis- 
p iicencia  que contribu yo al fracaso de tan 
excelen te aficionado. Así y todo, no se quedó 
s in  ta jad a , pues adem ás del tercer prem io del 
C am peonato g anó  en otra poule a c in co  p i­
chones la herm osa cop a del Presid ente de la 
Socied ad , S r. R íves.

Los dem ás concursantes con series m eno­
res de palom os m uertos, se anotaron no obs­
tante, tiros muy notables.

No term inaré esta crón ica , sin  el e logio  
m erecido del Ju ez  de Cam po y  D irector de 
tiro  S r. C odofier, que llevó  verdaderam ente 
el peso de la tirada, con  m ucha com p etencia , 
justicia e in flexibilidad. con d icion es necesa­
rias para el cargo que desem peña.

Los colom baires R ey  y  C hiquet de Carapa- 
nar, se llevaron las de C aín para apuntarse a  
su favor  m uchos ceros, pues son  los errados, 
los palom os qu e cotizan  su trab a jo .

Hasta el C oncurso de la Copa de Levante, 
que regularm ente se  celebrará en e l m es de 
M ayo. E stos sports, constituyen en la  veda, 
la caza artificial, que entretiene a los aficio­
nados. La escopeta enfundada dá m ucha tris­

teza.
E n r iq u e  C A SA N S.

V alen cia , M arzo 918 .

Las escopetas: sus cargas, pólvoras y usos
C O N C L U S IO N

Llenan satisfactoriam ente estas co n d icio ­
n es diversos fabricantes (es  grave y  espinosa 
tarea estab lecer sem ejante orden jerárqu ico), 
entre ellos (citém oslos sin prem editación) 
W . C . S c o tt & S o n s , H oliand  & H olland , J .  
Purdey & S o n s , W . W . G reener, W estley  R i­
chards, D eeley , W oodw ard & S o n s , Josep h  
L ang & S o n , Cogsw ell & H arrisson, Ltd. y a l­
guno m ás en Inglaterra; la M anufactura Fran ­
cesa de Armas de Sain t E tien n e ; Berthon Fré- 
res, de la m ism a localidad; G uinard C.'®, de 
P arís; Jo h a n n  P eterlon g o , del T iro l (precios 
m edios); Lebeau-C ou rally , de L ie ja , y Ju les  
T h o n o n , de la  misma ciudad, representado 
en España por el in telig en te arm ero de B ar­
celon a, Beristain  y  C om pañía. M encionaré, 
adem ás, a l fabricante alem án Sau er, con  al­
guna de -uyas arm as he realizado excelentes 
pruebas, y ai notable fabricante nacional V íc­
tor Sarasqueta. del qu e he de hacer especial

m ención  antes de dar por term inado este ca ­

pitulo.
N om bres son  los que anteced en  que van a 

la cabeza de la fabricación  m undial y  a los 
que hay qu e rendir pleito h om enaje de ju sti­
cia por su adm irable labor y el progreso que, 
ra e rc e i a sus esfuerzos, se ha alcanzado en la 
fabricación  de arm as por todos conceptos ex­
celentes.

Poro, a raí ju ic io , el que de m odo mas b ri­
llante y  com p leto  ha fijado aqu ellas cualida­
des características de ex celen cia  en  las arm as 
que salen de sus talleres (dicho sea sin in ten­
ción  lesiva para los dem ás, ni a m odo de li­
so n ja  para el elogiado), es el arm ero fabrican­
te  de B irm ingham , W . W . G reener.

La m oda, sin em bargo, ha hech o  que otra 
m arca suene tanto o m ás que la  suya. T a l vez 
para los snobs sea  un defecto de las escopetas 
de G reener el qu e haga de ellas catálogo ,
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fabrique algún tip o  relativam ente económ ico 
y  no pida ocho m eses de plazo a los clientes

para servirlos.
Pero  com o no m e duelen prendas y  no 

quiero que m i aserto pueda parecer a los m a­
liciosos interesado e log io , voy a dar. para mi 
descargo, la prueba m ás conclu yente que 
abona mi experiencia personal y  la opinión 
del m undo de aficionados.

E n  el prim er concurso que en Inglaterra 
fué celebrado en 1875 y  en 26  de A bril para 
juzgar de la m ejor agrupación , o sea del m e­
jo r  b lan co , se presentaron 33  fabricantes con 
68  escopetas, siendo adjudicado e l prim er 
prem io por el Ju rad o  al citado fabricante.

La copa de plata ofrecida por J .  Purdey pa­
pa prem iar el m ejor resultado de tiro  de cañ o­
nes cilindricos y  «choke-bored»), a distancias 
señaladas, e l 25  de M ayo de 1887. al que 
acudieron 17 escopetas de fabricantes de fama 
europea, com o Purdey, G rant, H ollaiid , Boss, 
R eilly , B o u g all, e tc ..,  fué ganado por W . W . 
G reener.

Hasta 1903 que yo sep a, ha obtenido en las 
grandes com p etencias m undiales 125 prem ios 
en cam peonatos in ternacionales y  cam p eo n a­
tos del m undo, y  2 7  prim eras m edallas de 
oro en las exposiciones de las principales ca ­
pitales de E uropa, A m érica y Extrem o O riente

Só lo  en M onte-C ario  adonde acuden los 
m ejores tiradores conocid os, sus arm as han 
alcanzado hasta la citada fecha de 1903 , a la 
que llegan  m is datos, 120 prem ios, cuyo va­
lor pasa de 2 5 0 .0 0 0  francos.

Con estos señalam ientos qu e ningún otro 
fabricante puede a la  palestra traer, puedo, 
según entiend o, m antener con  alguna segu ­
ridad mi anterior afirm ación.

¿Podem os decir cosa análoga de nuestras 
arm as de caza nacionales? D esgraciadam ente 
(digám oslo con  sen tim ien to), n o . La fabrica­
ción  eibarresa, que es la qu e abarca en  su ca ­
si totalidad el m ercado español y  el am erica­
no del Su r, no ha salido todavía del periodo 
em pírico para entrar resueltam ente en la via 
científica de las m odernas constru cciones m e­
cán icas. U na sí otra n o , las fábricas de E ibar 
de escopetas, según de v isu  he podido apre­
ciar, son  m odestos talleres en  los que reduci­
do núm ero de obreros m anuales especializa­

dos e in telig entes son  dirigidos por un exce­
len te m aestro-práctico, que aun poniendo to ­
do su em peño y  bu ena voluntad en e llo , no 
puede llevar a sus arm as la sum a de perfec­
cion es necesarias por carecer de toda prepa­
ración científica y no estar, por tan to , versado 
en n inguna de las m aterias que se relacionan 
con la  resistencia de los m etales, barrenado y 
longitudes m áxim as o m ínim as para cada ca ­
so  y  según uso de pólvoras a em plear, presio­
nes, velocidades, e tc ., e tc ., y  otra serie de 
con d icion es y  razones técn icas que han de ser 
tenidas en con sid eración . No a  titu lo  de vana 
fórm ula, las grandes industrias arm eras de 
otros países tienen  al frente de ellas una d i­
rección  técnica desem peñada por ingenieros 
especializados en m aterias tan delicadas com o 
las que tienen  relación  con las pólvoras y  los 
aceros.

S in  em bargo, y  habland o en térm inos g e ­
nerales. las escopetas fabricadas en E ib ar, 
dentro de la econ om ía de sus precios, dan un 
aceptable rendim iento .

A l referirm e a las m arcas extran jeras que 
llen an  satisfactoriam ente las cualidades exigí- 
b les a un arm a acabada y perfecta, señalé en 
aquella agrupación , y  de propósito, a lta n  ex­
ce len te  com o extraordinario fabricante eiba- 
rrés V . Sarasq u eta, cuyas arm as se han apun­
tado recientem ente algu nos prem ios en los 
concursos de tiro de p ich ó n , a los que siem ­
pre acuden las grandes m arcas. E ste  hecho es 
ya, por si so lo , un elogio  y  una recom enda­

ción .
L as escopetas salidas de los talleres del c i­

tado arm ero son. b a jo  tod os los asp ectos, per­
fectas y  concienzudam ente a justadas. No en 
vano el n o tab le  m aestro, a l par qu e diestro 
tirador, b eb ió  en fuentes provechosas de e n ­
señanza visitando las m ás acreditadas fábricas 
europeas y adquiriendo el m ás perfeccionado 
instrum ental em pleado en tan delicados m e­

nesteres.
E n tre  las varias escopetas de altoWnaie que 

en  varias épocas hube de som eter al recono­
cim iento  de otro peritísim o y  gran artista-ar­
m ero español (¿qu ién  no co n o ce  al gran m o­
desto A gustín?), hoy honrado con  la  plaza de 
arm ero de S . M . el R ey , una de ellas proce­
día de los ta lleres de aquel constructor gui-
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puzcoano, y después de detenido e in telig en ­
te reconocim iento  m idiendo por m ilím etros lo 
que de tal modo debía de ser apreciado y  es­
crutando los más leves detalles de acabado 
exterior e in terior, he aqui las palabras del 
obrero  que, no obstante su obscuridad, es co­
nocid o  incluso e n 'L o n d re s  sin haber esíado. 
en dicha cap ital: «V ictor ha echado el resto y 
ha hecho un arma absolu tam ente perfecta. Si 
le borrásem os la m arca de procedencia, n in ­
guno de los aficionados de M adrid podría con 
seguridad señalar su pais de o rig en .»  ¿Puede 
decirse nada m ás concluyente?

C onfío fundadam ente con  b ien  sinceros vo­
tos en qu e, seleccionand o m aterial y  adop­
tando nuevos m étodos en consonancia  con 
las ex igencias de la afición, cada dia m ás cre­
cien te, la  industria eibarresa, y quien dice és­
ta  dice n acional, alcanzará el auge qu e justa­
m ente m erece y  que llegará a anular la com ­
petencia  extran jera al producir arm as tan per­
fectas com o éstas, b a jo  todos los respetos téc­
n icos y  artísticos.

La fabricación  de escopetas y  la caza son 
dignas de una protección  tan  especial couio 
persistente por la inm ensa riqueza que para 
un pais supone su desarrollo y  cuidado.

E n  cuanto a la últim a, qu e nuestros leg is­
ladores consideran com o asunto de puro en- 
íreten ien ío  de gentes desocupadas, desdeñán­
dose de poner en él su a ten ción , ocupada en 
las m inucias estériles de la p olítica , es un fac­
tor económ ico  im portantísim o, com o cu al­
quiera otro im portante en la  vida nacional.

C arecem os de estad ísticas esp añolas, pero 
para hacer resaltar m is anteriores aseveracio­
nes bastará con que sin fecha precisa m ani­
fieste que en el pais v ecin o  las licen cias de 
caza producen al erario pú blico  VJ ■miUoneis de 
francos y  que la C om isión de Caza del Parla­
m ento francés se lam entaba hace unos años 
en su inform e de que por olvidos y  lenidades 
im perdonables la nación  era tributaria de 
A lem ania por ¡4 0 .0 0 0 .0 0 0  de francos en caza 
im portada!

Y com o dato español elocu ente y persua­
sivo, que recom iendo a la m editación  de 
nuestros hacend istas, debo recordar lo que en 
un folleto  de re cinegética  d ecía  el ilustre e

inteligente aficionado, ha tiem po fallecido, 
G eneral M ilán del B o sch , el cual afirmaba 
que la  perdiz, hasta llegar a la m esa del pró- 
cer ó la  del burgués, ha producido (y hace 
sus cuentas) la increíb le  y  fabulosa sum a de 
¡ loee  pesetas!

R em atem os la pieza con las palabras del la­
tino : Et nunc eru d iiidn i.

EDUARDO DE L E T E .

Lias E s c o p e ta s  de Eibap
E n  estos últim os tiem pos ha adquirido la 

fabricación  de arm as eibarresa, inusitada a c­
tividad y  perfeccionam iento y  aun cuando 
son  varias ías marcas dignas de e lo g io , nos 
perm itim os señalar com o m erecedora de esta 
d istinción la de « Joaq u ín  Fernández» muy 
acreditada entre los aficionados de España, 
llegando su fam a hasta las personas reales 
que por encargo especial las adquirieron, es­
tando com placidísim as de su resultado.

E n  ¡as Socied ad es y  reuniones de cazado­
res se com enta frecuentem ente el buen resul­
tado y  presentación  de las escopetas marca 
«Joaq u ín  Fernández».

Entre los aficionados V alen cian o s fué o b ­
je to  de discusiones la sorpresa de qu e en E s ­
paña se fabricaban escopetas capaz de co m ­
petir con  las m ejores riel E xtran jero , com o lo 
dem ostraba la afirm ación de D. V icen te G o n ­
zález, conocid o  aficionado de V alen cia , el 
cual en carta que dirigid a la casa Joaq u ín  
Fernández, decía: «he disparado m as de
4 0 .0 0 0  cartuchos en las tiradas de ia A lbu­
fera y  Calderería sin que haya notado el más 
m ínim o desajuste».

E n  los certám enes y  concursos de tiro de 
p ichón se ha ganado con la escopeta « Jo a ­
quín Fernández», los prim eros prem ios y 
cam peonatos.

A fortunadam ente para la industria n acio­
nal, V'-n d'^sapareciendo los incrédulos que 
consideraban tan so lo  buenas ias arm as de 
fabricación  extran jera. E l nom bre de E ibar 
está hov colocad o a l m ism o nivel que los m e­
jo res  centros fabriles de! extranjero, su indus­
tria de arm as, no  desm erece en nada a  sus 
sim ilares del m u ndo, siendo m uy recom en­
dables todas las marcas eibarresas y  esp ecial­
m ente la de « Jo a q u ín  Fernández».

In te resa  á los cazadores el an un ­
cio ‘«nSOSTELLE RAliVBOST,,
que se inserta  en la pág ina 2 /
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S ecc ió n Bibliográfica

Recopilación de sentencias dictadas 
por el Tribunal Supremo en materia de 
caza: M uy útil para ias Autoridades y 
aficionados. 60  céntimos.

Notas de caza, por Brú . 2  pesetas. 
Legislación de caza, pesca y u s o  de 

armas, por Alvarez Navarro, 4 /  edición 
1 ‘50  pesetas.

M anual del cazador de Perdices con 
reclam o, por Escalante. 2  ptas. De venta 
en la librería Rubiños, Preciados, 2 3 .

El cazador práctico, por Briones P a­
rra. 5 pesetas. De venta en la librería 
Rubiños. Preciados, 2 3 .

Recuerdos de m ontería, por Muñoz 
Cobo, una peseta.

Armas y defensas, por Vázquez de 
Aldana y  Lete. 6  pesetas.

Cacerias en Sierra M orena. Intere­
sante colección de 24  postales a todo 
color,por Fernández Trujillo. 2  pesetas.

Cirujia popular de urgencia, por el 
Dr. Varela de Seijas. una peseta.

La caza de la perdiz con reclam o, por 
A . X . B . 5  pesetas.
Cartilla de pesca, por Pardo y  Puzo. 5 pt. 
Cuentos de caza, por Balbuena. 2  ptas. 
Episodios de caza, por Balbuena. 3  ptas.

De la caza de la perdiz con reclamo, 
por Pequeño. 4 ‘50  pesetas.

Aves de rapiña y su caza, por el Du­
que de M edinaceli. 25  pesetas.

Legislación de pesca fluvial, por el 
Ministerio de Fom ento. 5 0  céntimos.

Estudio critico de caza, por Liñán y 
Tavira. 5 pesetas.
Entre riscos y breñas, por Llagaria. 5  pt.

Prácticas cinegéticas, por M orales de 
Peralta. 3  pesetas.

Arte de cazar, por A rellano. 8 ptas. 
Prácticas de caza m enor, por A . X . B . 

3 ‘5 0  pesetas.
Enseñanza de los perros, por A . X  B . 

3 ‘5 0  pesetas.
Recuerdos de caza, por Barón de 

Cortes. 2  pesetas.
Páginas de caza, por Evero. 10 ptas.

E l m ejor perro de muestra, por Ca- 
barrus. una peseta.

Enferm edades de los perros, por 
Congosto, una peseta.

Diálogo de Venatoria, por Conde de 
Santiago. 2  pesetas.

Experim entado cazador y  arte de pes­
car. 2  pesetas.
Manual de caza de perdiz,por Fraile 3  pt

Arte de cazar (en prosa y  verso), por 
Gómez A rjona. una peseta.

A  pelo y  a pluma, por Héctor Pica- 
bea. 3 pesetas.
Libros de montería de Alfonso XI 12 pt. 
Libros de cetrerías del Principe. 6  ptas.

Manual del cazador y del arm ero, por 
M angeot. 3  pesetas.

Cazadores y cazaderos, por M orales 
de Peralta. 2 ‘50  pesetas.

Apuntes de un cazador, una peseta.
Las m onterías en Sierra M orena, por 

M orales Prieto. 2  pesetas.
Las grandes cacerías, por M eunier. 1 ‘25  
Las grandes pescas, por M eunier. 1 ‘25

Las cacerías de lobos, por M ozo de 
Rosales. 2  pesetas.

Los cazaderos de M adrid, por Ortiz 
de Pinedo. 3  pesetas.

La caza a la m oderna, por Ortiz de 
Zárate. 2  pesetas.

Anguilas y  Angulas, por Pardo y Pu­
zo. 2  pesetas.

Manual a los perros de caza y  lujo, 
por Pellico. 4  pesetas.

Los cazadores (episodios) por Perez 
Escrich. 3 pesetas.

“Fortuna" historia de un perro agra­
decido. por Perez Escrich . 50  céntim os. 
El cazador estratégico, por Sanri. 3  ptas

Tesoro del cazador. 2  pesetas.
Tesoro de la escopeta, 1 ‘50  pesetas.
Tesoro del pajarero, arte de cazar con 

redes. 1 ‘5 0  pesetas.
U n paseo por Madrid viejo , por P lá­

cido Soria, una peseta.
N O T A . N u e s t r o s  le c to r e s  d e  p r o v in c ia s  q u e  d e s e e n  

a d q u ir ir  a lg u n a s  d e  l a s  o b r a s  c i ta d a s  e n  e s ta  s e c c ió n ,  
e n v ia r á n  a d e m á s  d e l  im p o r te  d e  la  m is m a ,  4 0  c é n t im o s  
p a r a  g a s to s  d e  e n v ió ._______________________ ___________________

im p ren ta  y p a p e le ría .— B a silio  S ie r r a , A tocha, 3 6 .
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